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PRÓLOGO



Como el lector advertirá enseguida, este breve libro sobre mitología tiene varias secciones distintas, pero complementarias desde mi intención y punto de vista.


Comienza con una introducción que analiza y comenta los sentidos actuales de “mitología” y “mito”. (Esa reflexión “semántica” se ha hecho ya un tópico en los estudios sobre el tema, por las diversas denotaciones y connotaciones de ambos términos).


Viene luego, ocupando el centro, una presentación de la que es, por la tradición cultural, nuestra “mitología clásica”, es decir, la mitología griega o grecolatina. En ella hay dos vertientes. Primero, una narración resumida de sus grandes temas y personajes famosos. Es decir, una presentación ordenada de los relatos mitológicos sobre sus dioses y sus héroes, a partir de los textos fundamentales. Siguen luego unas precisiones y reflexiones sobre el marco en que se originó esa mitología y su derivación, en la tradición poética posterior, desde la religión a la literatura, con variantes según épocas y géneros literarios, en un proceso muy bien conocido ya en el mundo antiguo y que, en varias etapas y adaptaciones a partir del Renacimiento y la Ilustración, ha proseguido, más o menos irónicamente, en la cultura occidental desde el helenismo a la literatura y el arte contemporáneos.


La última sección trata de las investigaciones sobre la “mitología”, lo que señalamos como la segunda y más moderna acepción del término: la tradición de estudios teóricos sobre el significado del mito en la historia de la cultura, desde la época antigua hasta la actualidad, es decir, de “la significación del mito en la vida humana” según contextos y desde muy diversas perspectivas críticas y filosóficas. Son muchas las ciencias humanas que encaran desde sus propias premisas ese aspecto de la mitología, como la historia de las religiones, la antropología, la sociología y el psicoanálisis, además de la filosofía, la historia cultural y la ciencia política. Es muy interesante y sugestivo el cambio de perspectivas desde el romanticismo europeo y la profundidad de esos enfoques en el siglo XX. Así que he intentado destacar, aunque sea en citas breves, los más representativos y originales, nombrando a quienes han marcado nuevas ideas acerca del análisis y comprensión de los mitos, sugiriendo de paso sus posibles lecturas. (La nota bibliográfica final no pretende ser exhaustiva; solo intenta ser informativa y útil para el lector en español que se interese por avanzar más en esos temas).


Puede parecer un tanto abusivo reducir el estudio de la mitología a una sola, la de nuestra mitología griega, puesto que las mitologías son múltiples como las culturas, y hay algunas, como la egipcia o la hindú, que por su antigüedad y prolíficas divinidades bien podrían competir con la helénica. No sé si puede valer en defensa de mi proceder la afirmación de un reciente estudio que señala de modo categórico: “De manera unánime los mitólogos están de acuerdo en reconocer que, en el conjunto de los discursos mitológicos, el paradigma grecorromano resulta particularmente rico y completo para una modelización epistemológica” (F. Monneyron – J. Thomas, 2002). En todo caso, parece evidente que, teniendo en cuenta su tradición de siglos, la helénica es la única mitología de intensa resonancia y de huella larga y significativa en la cultura europea, y la que ha mantenido muy singular pervivencia en nuestro arte y literatura. Pensemos un momento qué empobrecida habría quedado toda la tradición artística y literaria occidental sin toda esa fantasmagórica mitológica, sin esas imágenes y esos relatos de dioses y héroes.


Por otro lado, como se verá enseguida, quiero insistir en el enfoque de estas páginas, atentas a la significación cultural y a la transmisión literaria más que a los aspectos religiosos y mistéricos de los mitos, dejando a un lado toda retórica “mística”. Como se notará, este es un libro escrito por un filólogo helenista, autor añejo ya de otros trabajos sobre mitos griegos en la misma línea. (Quisiera, pues, solicitar aquí la indulgencia de algunos antiguos lectores por reincidir de nuevo en temas e ideas ya expuestos en otros textos, como mi Introducción a la mitología griega y que he repetido ampliados en algunos ensayos de los que se citan en la bibliografía).


En fin, dudo de que los prólogos sirvan de mucho y me parece bien saltárselos cuando se alargan. Así que concluiré con un par de citas de Aristóteles que, si bien no inventaba mitos estupendos como su maestro Platón, les tenía una cierta simpatía.


La primera (que está en Metafísica 982b) nos recuerda que “el amigo de los mitos es en cierto modo amigo del saber. Porque los mitos tratan de cosas asombrosas”. (Y según Aristóteles el asombro, thaumázdein, es el origen del afán de saber, de modo que el philómythos es de algún modo un philósophos).


La segunda, que he citado más de una vez, es una reflexión más personal: “A medida que estoy más solo y ensimismado, me hago más amigo de los mitos” (Frg. 668 Rose).


Carlos García Gual,


septiembre de 2014





PRIMERA PARTE

MITOLOGÍA Y MITOLOGÍAS






I
ALGUNAS PRECISIONES


MITOLOGÍA


La palabra “mitología” tiene en su uso actual dos sentidos claramente distintos, como suelen advertir los diccionarios de la lengua. En una primera acepción, “mitología” significa colección o conjunto de mitos. En la segunda viene a denominar el estudio o la investigación del sentido de los mitos, es decir, trata de las teorías sobre el significado del mito; es la historia de sus interpretaciones, una teoría hermenéutica o, como algunos dicen, una “ciencia del mito”.


Conviene advertir ya esa bifurcación semántica, que se ve aclarada muy pronto por el enfoque y contenido de los libros con ese título en portada. Es decir, el mismo vocablo puede servir de rótulo a una teoría muy erudita o filosófica sobre los sentidos del mito como forma de pensamiento, o a un repertorio o diccionario más o menos completo de figuras y temas mitológicos de una determinada cultura. En este libro trataremos primero de la mitología como repertorio de mitos de una cultura (de la griega, nuestra mitología clásica) y, en segundo lugar, de las teorías sobre el sentido y significado del mito y los mitos.


El Diccionario de la Real Academia Española, en su edición de 1970 (que es la que tengo a mano), no advierte el doble sentido posible,1 y define la palabra de manera sucinta con un tono dieciochesco: “(Del lat. mythologia, y este del gr. mythología: de mythos, fábula, y logos, tratado): Historia de los fabulosos dioses y héroes de la gentilidad”.


Esa definición puede parecer pintoresca y anticuada, pero aporta referencias de interés, comenzando por la etimología. Recordemos que logos es un término griego con un significado mucho más amplio que el de “tratado”. Incluso en castellano tenemos claros ejemplos de los dos sentidos aludidos (como tenía logos ya en griego). Así, por ejemplo, tanto en antología (“conjunto de flores”, de anthos y logos) como en catálogo, el término apunta el sentido de “colección”, “conjunto” o “serie”; mientras que en otros muchísimos helenismos tiene el sentido más usual de “tratado, estudio o ciencia” (así en teología, etimología, cosmología, biología, psicología, etcétera). Usaremos al comienzo “mitología”, tratando por ejemplo de la helénica, fundamentalmente como “colección de mitos”; pero, en la segunda parte, en la segunda acepción, al tratar de los estudios sobre el mito y los mitos.


Hay que señalar que, paradójicamente, la palabra mitología se usaba en las lenguas modernas (en italiano y español, inglés y francés) mucho antes que la palabra “mito”, justamente porque, como dice el citado diccionario, aquella venía del latín (y, agregamos, se usaba en latín medieval y renacentista), mientras que la palabra mito (no llegada del latín, sino directa del griego, como cultismo tardío) se introdujo mucho tiempo después, bien avanzado el siglo XIX. (En nuestra lengua aparece registrada por vez primera en el Diccionario de la RAE de 1880; en francés y en inglés algo más de medio siglo antes). En el latín clásico, y más tarde en las lenguas romances, mythos se tradujo como fabula, que pasó al castellano fábula, francés fable, etcétera. Todavía lo sigue recordando el citado artículo en 1970. (La introducción del vocablo griego mythos, en oposición a fábula, fue mérito del filólogo Christian Gottlob Heyne a finales del siglo XVIII, en plena época romántica, para diferenciar los relatos míticos de las “ficciones” o “fábulas” de invención trivial).


“Mito” en nuestro diccionario se define como: “Fábula, ficción alegórica, especialmente en materia religiosa”.2 (La mencionada definición de mito como “historia de los fabulosos dioses y héroes de la gentilidad”, heredada de anteriores ediciones, de modo revelador desacredita un tanto los mitos al calificarlos de “fabulosos”, es decir, no verídicos, cuentos de gentiles, es decir, de los antiguos paganos. Notemos que la palabra “historia” tiene en este contexto el significado amplio y antiguo de “relato”).


La traducción de mythos por fábula ha quedado ya muy en desuso. La palabra “fábula” se emplea actualmente solo para nombrar el género literario de los apólogos, como las fábulas de Esopo o las fables de La Fontaine. Ha perdido la notable amplitud semántica del vocablo latino clásico fabula, que se mantuvo bien avanzado el siglo XIX, y desde luego persistía en los títulos de estudios de mitología del siglo XVIII, como el del tratado del ilustrado Fontenelle De l’origine des fables (1724).


En griego, la palabra mythología aparece bastante repetida en textos de Platón, tanto en singular como en plural, con el significado de “relato tradicional” o “narración fantástica”, “ficción fabulosa” (República 394b, Hipias Mayor 298a, Critias 110a, etcétera). Ya en la Odisea (XII, 450) se usaba el verbo mythologeúo en el sentido muy general de “contar un relato”. Es Platón quien más tarde lo utiliza también con el más preciso de “recontar antiguos relatos” y “componer ficciones y fantasías” (así en Fedón 61e, Fedro 276e, República 379a), e incluso a “relatar como mito un sistema de gobierno” (mythologeîn politeían: que podemos traducir “mitologizar una forma de gobierno” en República 501c). Relacionado en esos textos con vocablos como genealogía, archaiología y phéme (fama) vemos que apunta ya bien el significado de la mitología como conjunto de relatos heredados y antiguos. Los mitos que cuentan los poetas, nos dice de manera muy explícita Platón, tratan “acerca de los dioses y los seres divinos, y los héroes y las cosas del Hades” (República 392a).


Como el filósofo señala, la tarea narrativa de la mitología en Grecia, según la tradición, corría a cargo de los poetas, y el oficio de poeta, desde la época arcaica, les exigía el deber de su narración y su recreación literaria. Volveremos sobre el tema más adelante. (Pero digamos, de paso, que el Sócrates de Platón, en sus diálogos más literarios, se revela un excelente narrador o inventor de mitos inolvidables. Platón, tan crítico con los poetas, a los que determinaba expulsar de su ciudad ideal, se muestra muy consciente de la importancia que tiene el mythologeîn, “mitologizar”, como actividad pedagógica y poética, y de la función social que tiene la mythología, el conjunto de relatos heredados y en circulación, que aconseja examinar y censurar).


MITO


Mucho más difícil resulta definir el significado actual de “mito”, vocablo venido directamente del griego, de extraordinario éxito y rápida difusión, hasta alcanzar nueva amplitud semántica. Muchos estudiosos han destacado sus múltiples sentidos y variadas connotaciones. En realidad, la mayoría de los estudios sobre los mitos empiezan por buscar o intentar proponer una definición de la palabra o advertir que parece casi imposible definirla. No estará pues de más detenernos en precisar sus varias acepciones o usos actuales.


Conviene distinguir un primer significado acorde con la tradición corriente. Llamamos “mito” a un “relato fabuloso tradicional, casi siempre de carácter religioso, protagonizado por dioses o héroes”. Y un segundo, un tanto próximo: “un relato poético que sirve para ilustrar o dar imágenes a una doctrina”. (Aquí encajarían bien, como ejemplos conocidos, los mitos platónicos y las famosas alegorías poéticas).


Luego, en conexión con ese valor poético y fabuloso, un tercero: se califica de “mito” un objeto fantástico o un personaje extraordinario al que la imaginación eleva a un plano superior a lo real, algo o alguien cuya imagen deja un impacto deslumbrante en la fantasía colectiva (un tipo fabuloso, una irrepetible “estrella” de la canción o del cine o un campeón deportivo).


Y, en cuarto lugar, pero no desde luego menos importante y sí muy frecuente: “mito” indica no una realidad objetiva, sino una ficción o una imagen falsa, fabulosa e inexistente en nuestro mundo cotidiano, algo atractivo, pero más allá de la experiencia y lo verificable. (Una hábil retórica puede, en efecto, “mitificar” tipos y aspectos del mundo cotidiano y elevarlos al mundo fantástico de los “mitos”, como señaló muy bien Roland Barthes, en un memorable ensayo que mencionaremos luego).


El sentido coloquial de “creencia falsa”, “ilusión de la fantasía colectiva”, “ficción” o “espejismo”, es muy usual tanto en artículos de prensa como en cualquier conversación. Invito al lector a encontrar ejemplos de cada uno de estos cuatro sentidos en anuncios y ensayos, sobre todo en medios de comunicación que utilizan la palabra con una u otra connotación, a veces elogiosa, a veces despectiva. Notemos que la misma frase “¡Es un mito!” puede expresar tanto admiración como rechazo. Puede querer decir: “¡Es algo magnífico, excelso y admirable!” o: “¡Es algo evidentemente falso!”.3


Y aún podríamos detectar una quinta acepción: la del Mito (que puede aquí escribirse con mayúsculas si se prefiere) como lenguaje de la fantasía o del imaginario, esa facultad de representación del mundo que está detrás de los mitos, que produce las representaciones y relatos míticos. Una facultad humana universal que es origen y continente de las mitologías. Es decir, el término que usamos cuando hablamos de “la ciencia del mito” o “el mundo del mito”, o, sencillamente de “Mito” en oposición a “Razón” o “Realidad”. Y que equivale a “mentalidad mítica”, “pensamiento mítico”, o expresiones parecidas. Como, por ejemplo, cuando un filósofo como Cassirer lo define como una “forma simbólica”, o cuando Blumenberg comenta “el trabajo del mito”. Es, en palabras griegas, el mythos que podía oponerse al logos como forma de explicar el mundo (volveremos sobre ello al tratar de la mitología como ciencia del mito).


Las críticas a un significado unitario del término “mito” pueden hacerse desde diversas perspectivas, y conviene estar en guardia al respecto. A las varias acepciones señaladas pueden añadirse los sentidos más precisos con que se emplea y se define, con una visión y perspectiva ajustada a sus usos, en diversas áreas científicas. El “mito” y los “mitos” cobran sentidos precisos divergentes en historia, antropología, sociología, psicología, ciencias de la comunicación, filosofía, teología y literatura. Su significado se recorta y determina al encajarlo en el marco teórico de referencia. Más aun, incluso dentro de una misma cultura, el término “mito” puede modificar, como veremos, su sentido según las épocas y los contextos. Bien podríamos decir, parodiando una conocida expresión aristotélica, que “el mito se dice de muchas maneras”. Y reconocer que no le faltan razones al profesor G. S. Kirk para dictaminar de manera categórica: “No hay ninguna definición del mito. No hay ninguna forma platónica del mito que se ajuste a todos los casos reales. Los mitos [...] difieren enormemente en su morfología y su función social”.


UNA DEFINICIÓN


Visto todo esto, vamos a proponer una definición que nos permita exponer con precisión y claridad qué queremos decir con la palabra “mito”. (Es una reflexión que, como dijimos, suele encontrarse al comienzo de todos, o casi todos, los estudios modernos sobre el tema). Sin demorarnos más en discutir si cabe dar una definición general, comprensiva de todos sus empleos, hagamos una propuesta que podemos llamar funcional, que nos pueda valer en nuestros estudios de la mitología vista como un conjunto o repertorio de relatos e imágenes míticas de una determinada cultura y sociedad, dejando al margen sentidos secundarios. Propongo la siguiente:


Mito es un relato tradicional que evoca la actuación memorable y paradigmática de unos personajes excepcionales (dioses y héroes) en un tiempo prestigioso y lejano.


Comentaremos brevemente esos puntos: relato tradicional, actores singulares, narración ejemplar y memorable, socialmente prestigiosa y de otro tiempo.


Los mitos tienen una gran carga simbólica, pero, mientras que los símbolos son imágenes puntuales, los mitos son narraciones, relatos con varias y curiosas escenas. Son “historias” en el sentido más amplio: “historias de la tribu”, a menudo “historias sagradas”. Relatos que vienen contándose de mucho tiempo atrás, heredados y no inventados, transmitidos oralmente de generación en generación, y albergados en la memoria colectiva. “Los mitos viven en el país de la memoria”, dice Detienne, y por eso no tienen autor reconocido (tal vez se dicen inspirados por alguna divinidad). Se oponen a las ficciones momentáneas como a las noticias objetivas sobre el presente y el pasado. De ahí la extraña autoridad de la mitología en su conjunto.


La tradición mítica, que puede ofrecer notables variantes según las culturas y sociedades, avala su perduración y su prestigio. En la Grecia antigua, donde la secular transmisión de la mitología corre a cargo de los poetas, su tradición presenta una libertad admirable, con notables variantes en las versiones de varias épocas, como veremos, mientras que en otras culturas puede quedar un tanto fosilizada al abocar a unos textos sagrados e inmutables de supuesta inspiración o autoridad divina.


El relato mítico es de carácter memorable y paradigmático. Cuenta acciones y actuaciones de seres extraordinarios, más que humanos, dioses y héroes. Acciones que han dejado huella para siempre en nuestro mundo y que explican de algún modo que este sea así. Esas acciones, originales y fundadoras de cambios perdurables, revisten un interés excepcional para la comunidad y por eso deben ser rememoradas y celebradas. Los mitos tratan de los orígenes del mundo, de cómo acaeció por primera vez esto y aquello, cómo la actuación de esos seres primordiales cambió el curso del mundo. De ahí el valor paradigmático de los mitos (algo muy destacado tanto por los sacerdotes como por algunos antropólogos de gran resonancia, como M. Eliade o B. Malinowski, de quienes se habla en el capítulo XI de este libro). La narración de los sucesos de tiempos lejanos, en el alba del mundo y de nuestra cultura, no se ajusta a los datos de la realidad cotidiana, sino que evoca un universo narrativo que propiciaba la acción maravillosa y prodigiosa de los dioses y los héroes.


Los mitos hablan de los seres primigenios, y sobre todo de los dioses y los grandes héroes que intervinieron in illo tempore para asentar el orden del mundo y procurar un sentido a la vida humana; y de los héroes civilizadores que con sus valerosas hazañas, venciendo terrores y sombras, han dejado huellas perennes y asegurado el destino de los frágiles seres humanos. Al rememorar los sucesos primordiales, al narrar los orígenes de las costumbres y los límites humanos, los mitos explican por qué las cosas y la vida son así, con un estilo dramático y confiado. Sus protagonistas, dioses y héroes. Por eso tienen nombres propios, y están relacionados entre sí en la trama del conjunto de la tradición mitológica. Ese rasgo –su fama y su comunicación mutua– los diferencia de los personajes de los cuentos populares (como Juan, Pulgarcito, Blancanieves, Caperucita, etcétera), que suelen carecer de nombres y de historia familiar. Así, por ejemplo, está muy extendido en el folktale universal el cuento del náufrago y el ogro, pero en el mito griego los actores se llaman Odiseo y Polifemo; el primero es un famoso rey de Troya y el otro el hijo del dios Poseidón.


Por lo demás, conviene insistir en que esos personajes vienen de un legado inmemorial y, en el entramado un tanto familiar, sistema o conjunto de una mitología, funcionan como piezas del conglomerado de una determinada cultura. “El mito es inseparable del conjunto de la mitología porque es un fragmento cuyo significado es perceptible solamente en el seno de la totalidad constituida por aquella” (L. Duch).


Como ya notamos, “mito” se usa con un sentido muy laxo, y en los medios de difusión popular connota siempre algo admirable. Dicho de una persona, sea una estrella del cine, un jugador de fútbol o un cocinero, lo señala como un ser singular, excepcional, único y superior, tan memorable que se asemeja a los personajes míticos. Es discutible si la “mitología popular” forma un repertorio, que en todo caso sería más abierto y sujeto a modas pasajeras que la mitología tradicional de larga duración.


LA MITOLOGÍA GRIEGA


Hay pues, como hemos apuntado, temas esencialmente míticos, a menudo ligados a la religión, como los que versan sobre los orígenes y los finales del mundo y la vida humana. De la cosmogonía y la teogonía y de la escatología (es decir, de la configuración del mundo, los dioses y lo que hay después de la muerte). Relatos de lo que hubo antes de nosotros y otros que revelan lo que nos aguarda en el incierto otro mundo. Responden a hondos enigmas de interés indudable y les dan respuesta narrativa con sus símbolos y sus promesas. Muchos mitos tienen un claro valor etiológico, es decir, explican la “causas” (aitíai) y el “comienzo” u “origen” (arché) de todo. A eso los filósofos griegos intentaron luego buscar explicaciones diversas, al margen de las propuestas míticas, y oponiendo el logos (en la acepción del razonamiento y la investigación objetiva de las causas) al arcaico y religioso mythos. Así surgirá la filosofía, en la Grecia del siglo VI a. de C., en competencia con la mitología, desautorizada como una narrativa fabulosa, arcaica y discutible (de eso trataremos más adelante).


Avancemos que, frente a cualquier explicación racional y objetiva, la veracidad de los mitos se funda en la autoridad de su tradición. Los relatos míticos no pueden, por su misma esencia, verificarse mediante pruebas objetivas. Son motivo de creencia y fe, ya que tratan de sucesos de otro tiempo y de seres de un pasado lejano o de un ámbito distinto al de nuestra experiencia efímera y cotidiana.


De ahí viene el arraigo fundamental de la mitología en la religión. Los mitos están anclados en la imaginación y la memoria, pero su crédito como historias verídicas y sagradas se basa en la persuasión y la autoridad de venerables autores y textos antiguos. La narrativa mitológica constituye una parte fundamental de cualquier credo religioso. Pero, con todo, aunque los mitos primordiales –los que refieren los orígenes del mundo y hablan de los poderes superiores y de la existencia trascendente de los seres divinos, y de lo que hay más allá de esta vida y nos aguarda en otro mundo–, forman parte esencial de muchas doctrinas religiosas, está claro sin embargo que no todos los relatos míticos pertenecen a la esfera de lo sagrado. Por ejemplo, el mito de Moisés, conductor de su pueblo desde el exilio y receptor de las tablas de la ley divina, es un mito de fuerte halo religioso; pero el mito de Odiseo, el viajero errante que va desde Troya a Ítaca y, de paso, que visita el Hades o mundo de los muertos, no tiene esa faceta religiosa, siendo un héroe tan memorable como el bíblico.


En otras palabras, no es la creencia religiosa lo que consagra y mantiene a una historia mítica como tal, sino su función de narración paradigmática y tradicional, de gran interés colectivo, que persiste dentro o al margen de las creencias religiosas. Es frecuente que muchos mitos deriven de la doctrina religiosa a la literatura. Los que para los griegos eran piezas claras de sus creencias religiosas han perdido para los cristianos su carácter sagrado original. Y, no obstante, el que sean rememorados como ficciones hermosas y antiguas no los priva de su condición de mitos, según nuestra definición.


EL SENTIDO DE LAS NARRACIONES MÍTICAS


Los mitos proporcionan una primera e ingenua explicación del mundo y la vida, en un lenguaje simbólico peculiar, imaginativo y dramático. Ante el hosco absolutismo del entorno natural, el ser humano se empeña en encontrar un lenguaje que justifique su existencia. Ante la apabullante presencia de un universo ajeno, indiferente e insondable, la imaginación y el anhelo de hallar sentido configuran relatos fascinantes, que apagan la inquietud y la angustia ante el silencio inmenso, el vacío misterioso y amenazador. Al ser humano le urge hallar un significado para enfrentarse al mundo sin pasmo ni temor. Así que, para responder a sus interrogaciones existenciales, la imaginación colectiva elabora los mitos. Los grandes relatos míticos fundamentales humanizan y domestican los fenómenos naturales y descubren a través de la enigmática naturaleza mensajes y símbolos, que revisten muy diversas figuras, bajo presencias ocultas y maravillosos poderes divinos. Los mitos hacen del absurdo entorno natural un ámbito significativo, comprensible y dramático. Hablan de los grandes enigmas y proponen explicaciones mediante relatos fantasmagóricos y casi siempre dramáticos. Suministran motivos para una interpretación fabulosa y simbólica del mundo, no solo en su realidad inmediata y visible, sino en su trasfondo último, al que los relatos fabulosos y las revelaciones míticas insuflan sentido. Los mitos informan acerca del más allá, celeste o infernal, cuentan las historias de las divinidades eternas, y revelan orígenes y causas que no podemos averiguar en nuestra experiencia limitada y efímera; es decir, vienen a ofrecer un consuelo a nuestra confusión y a salvarnos de una insignificancia caótica y azarosa.


Me gustaría citar aquí unas líneas del gran estudioso de la mitología indoeuropea G. Dumézil, que recuerdan la función cultural del mito en toda sociedad:


El país que no tenga leyendas, dice el poeta, está condenado a morir de frío. Es muy posible. Pero el pueblo que no tenga mitos está ya muerto. La función peculiar de esta clase de leyendas que son lo mitos es, en efecto, expresar dramáticamente la ideología de la que vive la sociedad, mantener ante su conciencia no solo los valores que reconoce y los ideales que persigue de generación en generación, sino ante todo su ser y estructura mismos, los elementos que la constituyen; justificar, en fin, las reglas y las prácticas tradicionales sin las cuales todo lo suyo se dispersaría.


Al revelar las actuaciones de seres sobrenaturales como causa de los tremendos fenómenos naturales, al levantar el telón de lo inmediato para descubrir la presencia de dioses, los mitos nos llevan hacia lo maravilloso, el ámbito propio de toda mitología. De ahí su entronque con lo religioso, y de ahí también su extraño crédito incluso cuando se advierte su inverosimilitud. Los mitos no pretenden ser verosímiles, sino verdaderos. Pertenecen, pues, al dominio de lo imaginario, un ámbito más comprensivo que el de la realidad objetiva y comprobable. No cabe, pues, una constatación empírica que revalide la veracidad de esos relatos, cuya autoridad depende de su tradición y divino prestigio. Tienen su propia coherencia y su propio estilo narrativo, variable según las culturas, pero se muestran coherentes y persuasivos, para una mentalidad ingenua y crédula. Configuran una imagen vivaz del mundo. Y se caracterizan por mantenerse largo tiempo en la memoria colectiva, y por la fuerza de sus imágenes y símbolos. En la tradición se mantiene recordada y renovada su perenne capacidad imaginativa, lo que el filósofo H. Blumenberg llama su “constancia icónica”:


La constancia icónica es el elemento más característico de la descripción de los mitos. La constancia de su núcleo esencial hace que el mito pueda comparecer, como una inclusión errática, incluso en el contexto de las narraciones más heterogéneas […]. Eso es tan solo otro modo de expresar lo que en el mito impresionaba a los griegos: lo que ellos consideraban su antigüedad arcaica. La gran estabilidad del mito asegura su difusión en el espacio y en el tiempo, su independencia del lugar y época. El griego mython mytheîsthai quiere decir recontar una historia no fechada y no fechable, es decir, no localizable en una crónica; pero una historia que compensa esa falta con el hecho de ser por sí misma significativa.


‘MYTHOS’ Y ‘LOGOS’


Pero el progreso de la sociedad griega trajo consigo el avance de una mentalidad más crítica, que exigía una investigación de la realidad objetiva mediante un análisis racional de lo existente. Frente a las explicaciones fabulosas de los mitos arcaicos, se desarrolló en la antigua Grecia una búsqueda denodada de un nuevo y más sólido tipo de saber, a partir de una teoría de la verdad que excluía o bien marginaba todas las fabulaciones mitológicas. Pretendía así avanzar en el conocimiento objetivo del mundo y de la propia condición humana mediante la razón común y la verificación empírica y lógica de datos y conclusiones de la investigación personal. Ese es el camino de la filosofía y de la ciencia que con impulso crítico se inaugura en algunas ciudades de la costa jonia de Asia menor a finales del siglo VI a. de C.


La filosofía (“amor del saber” o “búsqueda de la sabiduría”) deja al margen las enseñanzas del mito y su autoridad como explicación efectiva del mundo real, porque instituye la inquisición racional como único criterio de la verdad (en griego, alétheia) acerca de la naturaleza (que los griegos llaman physis). Más que la conquista de un conjunto progresivo de nuevos conocimientos y descubrimientos, el filosofar supone, en sus raíces, una actitud y una actividad opuestas al tradicional legado mítico. Y surge en un determinado contexto histórico muy singular, como hemos dicho. La tradición filosófica (preludio de la tradición científica europea) supone una alternativa crítica a la ingenua aceptación de los mitos, y comporta un rechazo escéptico de las creencias míticas como base de la explicación del universo. Es una actitud firme que invita a sustituir las creencias por las ideas nuevas.


Esa etapa se caracteriza por la toma de conciencia de que la verdad puede y debe probarse y aparece como conquista de la razón propia, y de que no sirve contra ella la autoridad de los venerables mitos, más o menos sagrados. Esa sociedad progresista está históricamente condicionada en la Grecia antigua por varios factores. Podemos destacar como tales la convivencia cívica en ciudades libres y abiertas a numerosos viajeros y comerciantes, como sucede en esas localidades costeras donde se encontraban gentes y tradiciones diversas; el uso de una escritura alfabética, como la griega, difundida desde el siglo VIII a. de C.; y el carácter audaz, crítico y curioso de esos ciudadanos griegos.


Podemos advertir que, en griego, la palabra “verdad”, alétheia, significa etimológicamente “des-cubrimiento” (la a inicial indica “negación”, niega la léthe, “el olvido”; de ahí el nombre del Leteo, el río del olvido del mundo de la muerte). Los mitos se originaron en una tradición oral; la tradición de la filosofía, en cambio, presupone la escritura y unos textos que facilitan precisión y memoria, pero a la vez invita una y otra vez a la discusión y la crítica del pasado. Los filósofos discuten con sus predecesores, y avanzan refutando las tesis de los otros. La marcha del pensamiento filosófico es esencialmente crítica. (No está de más recordar que los griegos no tenían “libros sagrados”, sino que los mitos se mantenían en la memoria colectiva contados y guardados ante todo por los poetas, y no tuvieron rigidez dogmática nunca).


En cuanto al significado de la palabra mythos, puede atestiguarse una evolución muy notable dentro de la historia griega. En Homero, mythos y logos son vocablos casi sinónimos: significan “palabra, frase, relato”. Pronto mythos vale como relato o cuento tradicional, frente a logos que es “palabra, razonamiento, razón y relato” sin más. Los mythoi pueden calificarse de relatos antiguos o sagrados: palaioì mythoi, hieroì mythoi. Es ya en el siglo V, en la época de los sofistas y los primeros filósofos, cuando se tiende a oponer mythos, con el valor de “relato heredado, tradicional, fabuloso” a logos, que es “palabra” o frase o relato en general, o bien, por contraste, queda polarizado en sentido de “argumento, razonamiento”, e incluso “tratado en prosa”. Cuando Aristóteles escribe, al comienzo de su Política, que el ser humano es “un animal dotado de logos” (zôon logon echon), logos puede ser traducido como “palabra” o “razón”. (Lo mismo pasa con el famoso comienzo del evangelio de san Juan que reza: “En el principio era el Logos”, que se tradujo al latín: In principio erat verbum. Pero logos significaba también ratio).
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